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El momento 


histórico 


argentino 


- (1854-1895) 


Ya indicamos en el Fascículo V, 
de qué manera marcaba un hito, o un 
límite, la caída del gobierno fuerte, ca- 
racterístico del momento histórico ante- 
rior (1852); así como en lo local, azule- 
ño, sus rasgos más distintivos aparecen 
más gradualmente y su inicio puede 
marcarse en 1856. 

A su vez, para el proceso histórico 
general nuestro, dicha etapa se consi- 
dera limitada por la capitalizaciĝn de 
Buenos Aires en 1880; para Azul, con 
su logro de “ciudad” en 1895, como 
tratamos en un fasciculo posterior. 

Tambiĉn observamos que, como 
ocurriera en etapas anteriores, a pesar 
de las luchas incesantes y aŭn de todos 
los excesos ocurridos, se mantuvo la 
idea y aspiraciĝn hacia la unidad na- 
cional. A la vez, los hechos que se su- 
ceden durante este transcurso asi deli- 


- mitado en parágrafo anterior, son tras- 


Por EXEQUIEL C. ORTEGA 


cendentales y por ello decisivos para 
organización de entonces y para el fu- 
turo del país. 

Al fin se logra instaurar entre 1853, 
1859 y 1861, un regimen constitu- 
cional estable y además con oportunas 
reformas, así como un cuadro institu- 
cional que arquitectura a la nación, por 
sobre esa viga maestra aludida en la 
primera de esas fechas. 

Asimismo, con la transformación 
de ese panorama, incluyéndose el eco- 
nómico, se inciaba la afluencia —hasta 
llegar a ser verdaderamente masiva— 
de la inmigración europea. 

También, durante esos 43 años pa- 
ra Azul (1856-1895), la conducción del 
país en su Poder Ejecutivo, fue ejercida 
por 10 presidentes (1) entre los cuales 
3 no terminaron sus mandatos y hubo 
3 vices en ejercicio; se produjeron 4 re- 
voluciones importantes y se libraron, a 
su vez, 5 batallas internas, decisivas. Se 
afrontó una guerra internacional con 
Paraguay y se terminó la conquista del 
desierto pampa. (Cfr. Cronología ad- 
junta). 

Durante ese mismo lapso señala- 
do, (1856-1895), hubo en la Provincia 
de Buenos Aires nada menos que 23 
gobernadores (entre titulares, vices en 
ejercicio, inteventores, etc.), lo cual 
muestra, patente, las sucesivas crisis y 
reorganizaciones experimentadas (2). 

En Azul, por su parte, prosiguieron 
los jueces de paz acompañados por los 
“municipales” como cuerpo comple- 
mentario, hasta la organización definiti- 
va de la moderna municipalidad, lo 
cual en parte se analiza en la Parte Il de 
este Fascículo destinada al panorama 
institucional general y provincial, pero 
sí en el Fascículo XII. 


(1). Los 10 presidentes: Urquiza (aún separada Bs. As.); Derqui, Mitre (con un 

| breve lapso “de hecho” inmediato a la batalla de Pavón; Sarmiento, Avellaneda, 
Roca, Juárez Celman (destituído a raíz de los hechos de la revolución de 1890), 
Pellegrini, como vice “a cargo”; Luis Sáenz Peña (renunció); José Evaristo Uriburu 


(vice “a cargo”). 


(2). Los 23 gobernadores de la Provincia de Buenos Aires, durante el mismo lap- 
so: V. López; M.G. Pinto; V. Alsina; M.G. Pinto; P. Obligado; V. Alsina; E. 
Castro; M. Acosta; A. Barros; C. Tejedor; J.M. Moreno; J.M. Bustillo; D. Rocha; 
C. D' Amico; M. Paz; J.A. Costa; V. del Carril; E. Olivera; L.V. Lopez; G. Uda- 


ondo 


Los Jueces de Paz principales, en la Illa. Parte de este Fasciculo (parte institu- 
cional), y especialmente, en el Fasciculo XII. 


Corresponde también señalar co- 
mo rasgo general que, a consecuencia 
de una incipiente e imperfecta vida 
electoral e institucional, junto a los le- 
vantamientos últimos de los caudillos 
(que serán supeditados en la llamada 
“etapa presidencialista”), originaron 
esa larga y no siempre clara serie de in- 
tervenciones a las provincias, que tan 
bien estudia el Dr. L.H. Sommariva en 
obra ya clásica. 

En el plano político nacional y pro- 
vincial aparecen nuevas agrupaciones 
partidistas, acompañadas siempre por 
un periodismo muy combativo y perso- 
nalizador. Por último, la superación 
(después de 1880) de problemas ati- 
nentes a las fronteras, evitó muchos 
conflictos y gastos; mientras, en el pla- 
no social, al canalizarse la inmigración 
a las ciudades litorales más que a la 
campaña (3), qea problemas urbanos 
y económicos-culturales en las ciuda- 
des ribereñas del Plata, a comenzarse 
en Buenos Aires. Sus primeros descen- 
dientes acceden a las profesiones de 
mayor prestigio y actúan en las nuevas 
corrientes políticas, fenómeno muy 
bien estudiado desde J. Balestra a C.R. 
Merlo y Gabriel del Mazo. Respecto a 
Azul, el tema se trata en fascículos pos- 
teriores. 

El mejoramiento de los ganados 
criollos por cruzamiento, acompañado 
por el éxito de la industria del frío, da 
lugar a la exportación cada vez en me- 
jor escala durante la última década del 
Siglo pasado (4). Simultánemente se 


registra un notable aumento en el área 


sembrada, en particular con cereales y 
forrajes; al mismo tiempo que mejoran 
caminos y medios de comunicación, 
entre ellos el ferrocarril. Ferrocarril 
que, a la par del telégrafo, llegan a Azul 
en este lapso aquí enfocado. 

Tampoco podemos omitir en este 
panorama, una referencia a la denomi- 
nada “generación del 80” (que tantos 
trabajos de carácter histórico, sociológi- 
co y político ha motivado en estos años 
(5). Ella descolló, a través de sus varios 
componentes, más también provenien- 
tes de generaciones anteriores, desde 
los aspectos políticos y culturales a los 
sociales y literarios. Característica tam- 
bién por su empeño en el campo de las 
realizaciones prácticas y tecnológicas, 
aún industrial y no solamente agrope- 
cuario como riqueza madre y progreso 
del país. 

Asimismo, dentro de la faz política, 
desde Roca se robusteció la autoridad 
del presidente (6), en la sede propia o 


“Capital”, en Buenos Aires, luego de la 
sangrienta guerra perdida por la Pro- 
vincia de Buenos Aires frente a la Na- 
ción. 

Así, de “hecho” (aparte de los an- 
tecedentes, hasta los “hispanos”), el 
Poder Ejecutivo pesó más, cada vez 
más hasta..., respecto a los otros dos 
Poderes, teóricamente sus iguales; aún 
sometió a la “Liga de Gobernadores” 
que prácticamente impuso a Roca, lo 
mismo que a los famosos caudillos y a 
los mandatarios locales o provinciales, 
como reconstruyera en conocida tesis 
el jurista Dr. Nicolás Matienzo. Y, co- 
mo reacción surgieron las fuerzas opo- 
sitoras, el nuevo radicalismo y el so- 
cialismo, más el renovado mitrismo y 
agrupaciones de tipo provincial. 

También el anarquismo y el anarco 
sindicalismo llegarían a una gran viru- 
lencia y a la aplicación del terror como 
método y aún herramienta de “trabajo” 
complementario de su especial 
“ideología” extrema; mientas aún per- 
manecía larvado, entonces, el comu- 
nismo, llamado “maximalismo”; y 
otras corrientes de ultra derecha recién 
llegarían en este siglo nuestro. 

Buenos Aires provincia, aún cuan- 
do separada de la gran ciudad, conti- 
nuaría, con la nueva capital, la hermo- 
sa urbe de La.Plata como centro gravi- 
tante de la economía provincial y na- 
cional, mediante el crecimiento de sus 
riquezas madres e industrias derivadas 
de ellas. Se dieron en ella mejores con- 
diciones de vida urbanas y rurales. El 
nivel del ciudadano medio, se elevó; la 
pampa arada ganó terreno al pajonal y 
al guadal; el indio entraba a ser un re- 
cuerdo y la gran propiedad aumentaba 
su vigencia, desde la clásica estancia, 
alternada aún en parte con la mediana 


y pequeña propiedad. 


Era, en verdad, un régimen pro- 
pio de esta etapa, tanto nacional como 
provincial y aún local. Núcleo restringi- 
do y algo más en el manejo de la cosa 
pública; el partido oficial como acceso 
al poder y su conservación, con apa- 
riencias democráticas y representati- 
vas. Así, en lo político y económico, 
social y cultural. 

La ideología típicamente liberal- 
conservadora, poseía también no po- 
cos acentos positivistas y pragmáticos; 
claro que, según grupos y personas, en 
diferentes dosis, límites y eficacia. 

Enfrentaban su proyecto construc- 
tivo propio de la hora. Resultaba un 
programa nada sencillo y de gran ac- 


(3). Evidenciado gradualmente en los Censos Nacionales de 1869 (primero) y de 
1895 (segundo); culmina en el 39, de 1914. Cfr. la obra de D. Cúneo y otros: 
“Inmigración y Nacionalidad”, Bs. As., Paidós, 1967. 


(4). Cfr: Exequiel Ortega: “Historia de la República Argentina”, citada en Fas- 
cículos 1 y V. Por ejemplo, las estadísticas bajo las presidencias de Sarmiento y 
Avellaneda, rubros de importación, exportación, ferrocarriles y telégrafos, instruc- 
ción pública, inmigración —ya en 1869, 29.000, en 1874, 70.000; luego 40.000 
anuales; exportación 44.000.000 oro; Importación 59.000.000 oro; producción de 


ganados y cereales, etc.— (en gráficas). 


(5). Cortés Conde, Gallo, Biaggini, Ferrari, etc. 


(0). Cfr. en “Historia electoral argentina, 1810-1912...”, del autor, el capítulo 
titulado “El Presidente”. Libro citado en Fascículos I V. 
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1863. Mayo 1”. En su Men- 
saje a las Cámaras, Mitre des- 
taca 


y llega a la capital de Mato 
Grosso, Corumbá | 


1865. Febrero 9. Mitre 
declara la neutralidad 
na, pero, al no permitir ~= 
paraguayo, estas fuerzas 
man barcos y la ciudad de 
Corrientes (abril 13 y 14), en 
virtud de la declaración de 


provinciales y de caudillos, co- 
mo el celebre caso de Felipe 
Varela; la guerra se torna im- 


popular y hay dificultades en el 
reclutamiento. 

1868. Hay otros combates 
sangrientos como el de Tuyutí 
y el de la poderosa fortaleza de 
Humaitá, que cae en agosto. 

López se repliega 
hacia la zona de Asunción, y 
luego de los duros encuentros 
en Lomas Valentinas 
(diciembre), los ejércitos con- 
juntos penetran en Asunción. 

1869. La guerra prosigue al 
norte, hasta la muerte de Ló- 
pez (1° de marzo). 

Pero ya en 1868, se había 

; presiden 


24 partido, testa 
de febrero y abril (estas últimas 
presidenciales), donde resultó 








cionar, que requería ordenado, organi- 
zado, productor de sus naturales ri- 
quezas y dueño de su territorio, con 
fronteras satisfactorias hacia adentro y 
hacia afuera. 

Entendían que ese país necesitaba 
ser dueño de su destino y en incesantes 
contactos con todo el mundo; Europa 
en especial todavía, cuyos niveles polí- 
ticos y económicos, sociales y cultura- 
les añoraba. 

No solamente añoraba, sino repro- 
ducía en cada caso como modelos; así 
como con respecto a la arquitectura lo 
prueban F. Ortiz y colaboradores, en su 
conocida obra titulada precisamente 
“La arquitectura del liberalismo en la 
Argentina” y pueden probarlo de ma- 
nera semejante los ideales educativos 
de un Sarmiento y los constitucionales 
de un Alberdi. 

Claro que todo ello aŭn resultaba 
anhelos e idoneidad de pocos, de una 
minoría tan sólo, pero no de una ma- 
yoría heterogénea y en proceso de 
“sedimentación”, que debía acumular 
experiencia y prácticas de vida en con- 
junto, capaces de conferirle otros nive- 
les y una fisonomía bien definida, hasta 
en sus apetencia s. 

Asimismo del primado del Poder 
Ejecutivo y su Presidente, más los gru- 
pos dirigentes que lo seguían y le pro- 
porcionaban sus bases, constituyeron 
un estilo de “élite” entre autoritario y 
paternalista, liberal y a la vez gendar- 
me, a lo cual llegó a denominárselo 
simplemente “régimen”: al que Alem 
(de él procedía el calificativo) en el difi- 
cil 1892 de duras luchas, le agregó 
“funesto”. 


Así, en política se caía en el dirigis- 
mo electoral, evidente en la práctica, 
pues privaba de cargos y funciones a 
quienes sólo podían tener el aval de la 
voluntad popular. “Voluntad popular”, 
a la cual se le reconocía el derecho de 
elegir en teoría y para un “más adelan- 
te”, pues en los comicios prácticamente 
no podía hacerlo, sino en mínima me- 
dida y a veces tan sólo en la ciudad de 
Buenos Aires. 

Vale decir, que, a su liberalismo 
(liberalismo conservador), no se creía 
conveniente adicionarle los correlativos 
aspectos democráticos, que sólo se 
presuponían vigentes. 

Tan sólo se consentía el libre mane- 
jo de la prensa periódica, que cayó en 
duras críticas y a veces en verdaderos 
excesos y desacatos nunca castigados; 
y algo similar ocurría en el ámbito le- 
gislativo de las cámarass, sobre todo 
nacionales, aunque también era áspera 
la oposición bonaerense. 

En lo económico, ese programa del 
régimen o élite patriarcal, practicaba la 
posición definitiva del libre cambio o 
comercio; libres circulación e inver- 
siones. Así como antes los manejos y 
ganancias de muy variada proceden- 
cia, el Estado sólo se reservaba la plaza 
de mero espectador al respecto, pero 
las garantizaba y guardaba el orden, 
para que no hubiese inconvenientes. 

Ese papel pasivo del gobierno ante 
esa actividad de su contorno, se 
complementó en algunos casos con la 
liquidación de empresas y servicios, 
diesen o no ganancias. 

Se abr'a amplio campo al capital 


extranjero en sus préstamos e inver- 
siones, cuyas ganancias emigraban, 
pues bien poco se invertía aquí, al 
distribuirse entre casas y accionistas 
londinenses. No se creaban suficientes 
fuentes transformadoras de materias 
primas, ni (fuera del “proteccionsmo 
golondrina” de 1878), se tuvieron fuer- 
tes preocupaciones de fondo por la in- 
dustria; que, algunas veces, hasta se 
calificó despectivamente, como de 
“cuatro zapateros, tacheros y carpinte- 
ros” en plena cámara. Lo cual aún se 
incrementó en tiempos de Juárez en la 
Nación y de Máximo Paz y Julio Costa 
en la Provincia. 

El gobierno entendía favorecer de 
esa manera el proceso de atracción por 
parte del exterior. Sólo le bastaba, co- 
mo vía de ejemplo de su hacer, la obra 
pública, la administración, el contralor 
del territorio y la seguridad dentro del 
mismo; también ciertos servicios e inti- 
tuciones laicas-educativas. Lo cual era 
“cooperar con la corriente natural” del 
progreso y la civilización. Proceso 
económico-comercial-financiero sin 
trabas mayores. 

En lo social, favoreció la inmigra- 
ción, sobre todo la europea, con algu- 
nas preferencias que no fueron las ma- 
yoritarias italianas y españolas, aunque 
perdiéndose las esperanzas en gran es- 
cala respecto a la anglosajona. Inmigra- 
ción para que cubriese la mano de obra 
ciudadana y sobre todo rural, mediante 
la colonización y la ocupación depen- 
diente jornalizada, la intermediación, la 
mediería y el arrendamiento. 


La sociedad se deseaba con sus 
estratos en crecimiento, pero bien or- 
denados jerárquicamente. Que se me- 
jorasen los índices generales respecto a 
la gran propiedad y los ingresos, el 
acrecentamiento de riquezas naturales 
y sus derivados, plena ocupación y 
aumentos de niveles de vida. Esto llegó 
a concretarse en frutos desde 1910 y 
especialmente en la década del 20. 

Los aspectos culturales también 
constituyeron ciertos complementos 
caracaterísticos del régimen conserva- 
dor. Resultaban visibles las influencias 
francesas y anglosajonas, sobre todo 
de las primeras; un consciente dejar 
contenidos y formas tradicionales 
(cuando primaba el porciento de libera- 
lismo sobre el porciento conservador), 
pese a la subsistencia de formas de fe y 
normas sociales, el culto a la tierra y a 
ciertas virtudes de herencia española 
innegable. 

Universalidad, amplitud de conoci- 
mientos, contenidos de cultura genera- 
les o universales. También huidas de 
una religiosidad excesiva. Reinaban 
naturales predilecciones e inclinaciones 
por los aspectos prácticos y utilitarios 
(positivistas). La enseñanza debía ge- 
neralizarse, pero ser enciclopedista- 
informativa. Apta para todos, sin ras- 
gos vernáculos muy marcados ni cier- 
tos recuerdos y nombres por demás 
autóctonos y significativos (por 
ejemplo, un alumno secundario sabía 
que fue Babilonia, pero no Cutral-Có; 
y Nabucodonosor y no Callvucurá); 
también se procuraba no chocar con 
los diferentes credos de la inmigración, 
sin reparar que entre los factores for- 
mativos se poseían los elevados y más 





electo el doctor Nicolás Avella- 


mentos porteñistas- 
autonomistas y los provin- 
ciales 


1875-1878. Avellaneda 
(1874-1880), inicia la 


(P.A.N.), frente al anterior 
Nacional de Mitre, también li- 
beral, e incluso en lo económi- 
co; comienzan las obras (1881) 
públicas, el adelanto urbano. 


1895 Enero. Ante la renun- 


pierde a dos de sus conducto- 
res: Del Valle y Alem, falleci- 
dos entonces. 

1886 Octubre 12. El doctor 
Miguel Juárez Celman, efi- 
ciente ex gobernador de Cór- 
doba, que, con su autoridad 
total (“el único”), sobre el 
P.A.N. y los gobernadores y 
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que generosos valores cristianos, sin 
duda ecuménicos. 

En los altos círculos, se cultivaba 
más que cierta incredulidad y un escep- 
ticismo tolerante (“Paris bien vale una 
misa” dijo Enrique IV, el protestante), 
lindante tantas veces con el ateísmo y 
el materialismo, pues resulta difícil le- 
vantar vuelo con alforjas muy repletas, 
dijo Cervantes. Todo ello influía en la 
literatura de los círculos áulicos, donde 
no escásearon bromas a Mansilla por 
su “Excursión... (7) ya que se creía in- 
ventó un tipo de indio que sentía y ra- 
zonaba muy humanamente, sentía do- 
lores y despojos no solamente de 
tierras... Aunque se creía que era pre- 
ciso detener ese tipo de incredulidad- 
practicista allí mismo, que no trascen- 
diese a dominios mayoritarios, que no 
estaban preparados, que convenía si- 
guiese con "ciertos frenos” y que no es- 

-taban preparados tampoco para “otra 
cosa” (ejemplos contrarios, un Monse- 
ñor Aneiros, un padre Salvaire y tantos 
otros, que confirman la regla por otra 
parte). 

Muchas rigideces éticas se conside- 
raron “quijotadas” (o en los clubes que 
se sabe, con otros calificativos anatómi- 
cos); ciertas intransigencias fueron cali- 
ficadas de ridículas, de “tipo Alem”, 
pues era darse contra la pared. “Morir 
por un ideal”, como dijo un español, 
era como “morir por el sistema métrico 
decimal”. 


Esa raíz positivista que alimentaba 
el árbol, se extendía hasta su copa. Co- 
menzaba por el culto al progreso. Pero 
un progreso bien concreto, entendido 
como puerto y registro civil; como ven- 
ta de tierras públicas y tendido de líneas 
férreas y telegráficas; como reformas 
en la enseñanza y en la justicia; como 
códigos de fondo y empréstitos. Tam- 
bién en venta y en expansión del mer- 
cado financiero; en ejecución de obras 
públicas y viales; exposiciones rurales e 
industriales. Todo esencial y por ello 
meritorio, pero no el espíritu que lo 
presidía. 


Los hombres del Régimen se sa- 
bían capaces y hechos al poder. Po- 
seían experiencia e innegables condi- 
ciones para dirigir, hasta por obra de 
una exquisita mezcla de cultura y expe- 
riencia. No les eran ajenos, debates, 
luchas, revoluciones, senadurías y car- 
gos diplomáticos, así como el manejo 
de grandes intereses públicos y priva- 
dos. 

No podían menos que mirar con 
alarma a esos grupos cada vez más 
acrecidos, así como lógicamente no 
idóneos respecto al conocimiento y 
manejo de las cosas del Estado. 

No podía estar a cargo de tales le- 
gos la tarea siempre delicada de elegir 
gobernantes. Se necesitaba madurez 
previa para transformarse en sector de 
peso. La proporción, la mayoría, en sí, 
poco era. 

En Francia, Taine había dicho, en 
frase que le dio resonancia a su obra 
clásica “Orígenes de la Francia Con- 
temporánea”, que “diez millones de ig- 
norancias no forman un saber”; y aún 
hoy suscita hondas reflexiones al res- 
pecto; y convicciones, como las ya leja- 
nas de San Martín, que la base de toda 
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independencia y de todo Estado re- 
publicano, era la educación. 

El problema radicaba que, esa ca- 
pacidad exigida y esperada, en parte 
ya comenzaba a ser realidad. En parte 
también no podía ser exigencia inme- 
diata. 

Pellegrini y Julio Costa, menciona- 
ron asimismo a la educación como lo 
único habilitante para la función electo- 
ral (Pellegrini en su tesis juvenil de 
1869, de los 23 años, luego de ser 
“guerrero” del Paraguay). 

Tambiĉn los “conservadores inter- 
medios” (asi los hemos denominado en 
el ensayo histórico “Cómo fue la Ar- 
gentina, 1516-1972)” luego del 90 y 
muy especialmente del 901, querían, 
como expresó Pellegrini después de su 
ruptura con Roca, “que se abriesen las 
compuertas” para que no se rebalsara 
—o algo más— el dique; posición com- 
partida y proseguida por Figueroa Al- 
corta y Roque Sáenz Peña, como se 
sabe, incluso su ley de 1912 y su con- 
secuencia de 1916, ya bajo Victorino 
de la Plaza. 

Un testimonio, entre nacional y bo- 
naerense, lo proporcionó el ex gober- 
nador Carlos D'Amico (1884-87) en su 
libro “Buenos Aires, sus hombres, su 
política”, cuando describe esos últimos 
tramos. 

D'Amico comentaba el afán de éxi- 
to inmediato y conquista del poder, por 
parte de mucho hombres que señala 
(entre gobernadores, legisladores, 
etc.); así como la escala de valores: el 
juego, bienes poseídos, ejemplares de 
“pur sang”, cargos, niveles sociales- 
dinerarios, profesiones de prestigio 
(medicina, abogacía, milicia), integra- 
ción de importantes cuadros agrope- 
cuarios. Los círculos áulicos bonaeren- 
ses proveían de senadores, ministros, 
gobernadores. Había afán por el cargo 
público y la clientela oficial; por “donde 
hubiese poco que hacer y mucho que 
ganar”, etc. 


Claro que en esas esferas, nacional 
y bonaerense, se dieron variantes y ex- 
cepciones de personalidades y de tiem- 
pos. No siempre se dieron con crude- 
za, ni los círculos, ni el comité duro y 
populachero; ni todos dependieron del 
“Dr.” de guante blanco en los salones y 
guante negro electoralista. 

Gobernantes probos y tendencias 
atenuadas; propias convicciones; sec- 
tores y fuerzas políticas; figuras volca- 
das en obras, se demuestran en la Ná- 
ción y en la Provincia de Buenos Aires: 
así un Udaondo, un Mitre, un Ignacio 
Irigoyen. Figuras que resultaron una 
especial ecuación entre lo político 
“político”, dotes de hombres de Estado 
también y obras, como el caso de Ugar- 
te, comentado por su biógrafo el Dr. 
José Arce, así como abominado por 
adversarios que se alimentaron con 
preferencia del consenso callejero. 


Para comprender mejor el proceso, 
se necesita enfocar a una Provincia bo- 
naerense que se iba recién conforman- 
do y diseñando; que tomó sus límites 
actuales recién entre 1882-84 (y así, 
todo el país). En aquélla, aún de in- 
mensa heredad, mucho había siempre 
por hacer; mucho quedaba por hacer. 


intransigencia total hasta 


con su excesivo liberalismo 
(1889) o quietud del Estado en 


venta de empresas nacionales; 
radique al aLa ce 
nero (aunque ala con- 
tinuación deobras urbanas, 
puerto, aumento de cosechas y 
ganado, inmigración, inver- 
sión de capitales). Estallada 
(1890) la crisis, aparece una vi- 
oposición política, 
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1891. Al proclamarse por la 
Unión Cívica (1892) su fórmu- 
la presidencial 


intransigente. Un nuevo acuer- 
do lleva al doctor Luis Saénz 
Peña, frente a la candidatura 
“modernista” de su hijo, el 
doctor Roque Saénz Peña, 
quien renuncia. 


1892. Octubre 12. Asume 
la presidencia luego el doctor 
Luis Sáenz Peña, que deseó 
una política neutral, frente al 
P.A.N. y la U.C.R.; con lo 


1893. Del Valle, sin el apo- 
yo de su partido, que seguía en 
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Por CLAUDIO MINELLONO 


1854 


Mil ochocientos cincuenta y cuatro 
es el año en que, para los argentinos, 
se descorre el telón de decorado que 
sirvió de fondo a la lucha de unitarios y 
federales, demostrando que detrás de 
esos dos términos —aparentmente 
contradictorios— nos se escondía nin- 
guna elaboración doctrinaria, sino dis- 
tintos intereses. Positivos en algunas 
oportunidades, negativos en otras, pe- 
ro definitivamente mezquinos, toda vez 
que siempre fueron sectoriales. 

La Constitución Nacional de 1853, 
había de ser la síntesis superadora de 
los viejos enfrentamientos. Pero 
Buenos Aires, no obstante su autovalo- 
ración de patricia y evolucionada, en 
todos los sentidos, no fue capaz de 
comprenderlo sino hasta después que 
la guerra entre la Confederación y el 
Estado de Buenos Aires, concluyera 
con el pacto de San José de Flores y la 
incorporación definitiva de la sece- 
sionada como una provincia más de la 
Nación Argentina. 


Y es en ese 1854 —cuando 
Buenos Aires se da en su primera 
Constitución, como Estado Indepen- 
diente, arrastrando con ellla a una 
campaña no bien determinada ni 
poblada, que constituiría su territorio — 
que encontramos al Azul, un poco y a 
veces, como puerta de la civilización 
abierta al indio; un poco y otras veces, 
como puerta de la civilización para 
avanzar sobre el desierto; pero siempre 
como punto neurálgico. 

Por siglos había sido el paso de su 
rastrillada hacia el Tuyú. En el futuro se 
transformaría en una valla para los in- 
dios de la pampa. 

El tema de este trabajo, es el de la or- 
ganización política y administrativa. 
Primero en general, con referencia a la 
Nación y a la provincia, y luego de de- 
terminado el marco, nos referimos al 
Azul como parte integrante del todo 
con el cual ha interactuado e interac- 
túa. 


El poder en Buenos Aires 


Los acontecimientos de Caseros, 
que conmocionaron a todo el país, 
produjeron en Buenos Aires las reac- 
ciones más encontradas. 

El gobierno provincial del Dr. Vi- 
cente López y Planes, que en el aspec- 
to que estamos analizando tenía como 
finalidad lo que hoy llamaríamos insti- 
tucionalización de la Provincia, en- 
contró serios obstáculos para el logro 
de su cometido. 

No obstante ello, en marzo de 
1852, reorganizó la Justicia y el clero, 
convocando también a elecciones a la 
ciudad y la campaña, para la constitu- 
ción de la Sala de Representantes 
(legislatura provincial) para el día 11 de 
abril del mismo año. 


Las listas que participaron, se 
dieron en llamar la lista popular, por 
oposición a la oficial, y representaban 
respectivamente a los seguidores de 
Valentín Alsina y de Uriburu a través 
de Vicente López y Planes, la oficial. 

La Sala de Representantes, instala- 
da en forma definitiva el primero de 
Mayo, fue la consagración de la lista 
popular. No obstante lo cual, el día 13 
de mayo, se eligió gobernador a Vicen- 
te López. 

Esta Sala de Representantes, 
quedó constituida por Bartolomé 
Mitre, Felipe Lavallol, Domingo Olive- 
ra, Juan Bautista Peña, Francisco de 
las Carreras, Francisco Pico, Pastor 
Obligado, Luis L. Domínguez, Miguel 
Esteban Seguí, Norberto de la Riestra, 
Patricio Linch, Ireneo Portela, Manuel 
Guillermo Pinto, José María Pirán, 
Pedro Ortíz Velez y Dalmacio Velez 
Sarsfield. 


El gobernador López, a su vez, for- 
mó su gabinete de la siguiente forma: 
Valentín Alsina, Ministro de Gobierno; 
José Benjamín Gorostiaga, de Hacien- 
da; Manuel de Escalada, de Guerra y 
Marina y Vicente Fidel López de Ins- 
trucción Pública. 

No obstante haberse llamado a 
elecciones a la ciudad y la campaña, 
todos los nombres transcriptos. fueron 
“la ciudad”, ya que las demás pobla- 
ciones del interior, carecían de relevan- 
cia por aquellos años y si algunos de 
ellos, como el caso de Manuel de Esca- 
lada, tienen que ver con ese interior 
provinciano, lo fueron como prolonga- 
ción de los intereses de la ciudad. 


Pensar lo contrario, sería suponer 
que Manuel de Escalada fue designado 
Ministro de Guerra, por la relevancia 
que tenía en los asuntos provinciales la 
población indígena de Villa Fidelidad 
en el Azul, lugar donde el nombrado 
había cumplido funciones públicas. 

No obstante todos los aconteci- 
mientos politicos, bastante numerosos 
por cierto, de este periodo, el 7 de Ju- 
nio de 1852, el diputado Antonio Ma- 
ria Pirán había propuesto el nombra- 
miento de una comisión especial para 
la redacción de la Constitución de la 
Provincia. 

Esta inquietud, que en aquel mo- 
mento no deja de ser positiva, contras- 
ta evidentemente con la doctrina cons- 
titucional de la Nación, a partir del prin- 
cipio de acordarse a sí misma, la le- 
gislatura, poderes constituyentes. Casi 
simultáneamente, se desarrollan los es- 
tudios y los debates de la Constitución 
Nacional. 
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Con el objeto de dar cumplimiento 
a las estipulaciones del lamado Pacto 
Federal de 1831, el General Urquiza, 
había convocado a una reunión de Go- 
bernadores, en San Nicolás de los 
Arroyos, para el día 20 de mayo de 
1852. 

El proyecto, más propiamente an- 
teproyecto, elaborado por el Dr. Pujol, 
que Urquiza por medio de una junta 
especial trató de llevar a esa reunión (y 
que entre otras cosas proponía la capi- 
talización de la Provincia de Buenos 
Aires, la erección de un gobierno provi- 
sional y la convocatoria de un Congre- 
so Constituyente) como base concreta 
de discusión, funcionó como pretexto 
de la crisis política que acarrearía la se- 
cesión del Estado de Buenos Aires. 

El proyecto fue desestimado por la 
junta de notables consultada por Ur- 
quiza y Alsina, y se propuso que la 
reunión se limitara a determinar dón- 
de, cómo y cuándo se reuniría el 
Congreso Constituyente. 


En definitiva, el 31 de Mayo de 
1852, se formaliza el acuerdo de San 
Nicolás. 

Dice Carlos Sanchez Viamonte, en 
su obra Historia Institucional Argentina 
(2a. Ed. corregida-1957-Ed. Tierra Fir- 
me) pág. 186: “Las diecinueve cláusu- 
las que constituyen el acuerdo consis- 
ten en 1) Reconocer carácter de ley 
fundamental de la República al Pacto 
Federal, y disponer que sea observado 
religiosamente; 2) cumplir lo dispuesto 
en el Pacto Federal sobre la reunión de 
un congreso general federativo; 3) libe- 
rar de derechos el tránsito de mercade- 
rías, ganado, carruajes, buques, etc. 
entre las provincias argentinas; 4) que 
el Congreso General Constituyente se 
instalará en el mes de agosto de ese 
año, a cuyo efecto se realizarán elec- 
ciones en las provincias, de acuerdo a 
las reglas establecidas por la ley de 
elecciones para diputados de las le- 
gislaturas provinciales; 5) siendo todas 
las provincias iguales en derechos co- 
mo miembros de la Nación, queda es- 
tablecido que el Congreso Constitu- 
yente se formará con dos diputados 
por cada una de ellas; 6) el Congreso 
sancionará la Constitución Nacional a 
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mayoría de sufragios; los diputados no 
tendrán mandato imperativo de ningu- 
na clase, y aceptarán lo que la mayoría 
resuelva; 7) los diputados se despren- 
derán de sus preocupaciones localistas 
para coincidir en la consolidación de un 
régimen nacional regular y justo; 8) los 
diputados gozarán de privilegios duran- 
te su mandato, el cual podrá ser revo- 
cado por las provincias y ellos susti- 
tuidos. 

Las once cláusulas siguientes se re- 
fieren a las funciones que correspon- 
den al encargado de las relaciones ex- 
teriores de la Confederación, a quien 
se le encomienda de esta manera el 
ejercicio de un Poder Ejecutivo provi- 
sional”. 

Desde el punto de vista del consti- 
tucionalista es así, pero para los porte- 
ños, para su rechazo, la cuestión se 
centraliza en el punto 3) y en la última 
cláusula del acuerdo en tanto y cuanto 
establece que para sufragar los gastos 
nacionales “las provincias concurrían 
proporcionalmente con el producto de 
sus aduanas exteriores”. 

Estas dos cláusulas, sumadas al an- 
teproyecto Pujol, y la consideración de 
que se hacía recaer en la Provincia de 
Buenos Aires todos los gastos admi- 
nistrativos, fueron las cuestiones que 
agitaron a la Sala de Representantes 
desde el 6 de junio de 1852, al plante- 
arse un pedido de informes al Poder 
Ejecutivo, habiendo abandonado ya el 
ministerio de Gobierno Valentín Alsi- 
na, y que culminaron en la revolución 
del 11 de Septiembre de 1852. 

Constituído el gobierno previsional 
del Gral. Pinto, habiendo intentado 
Mitre darle alcance nacional al movi- 
miento revolucionario, frustradas las 
tratativas que se iniciaran entre la Con- 
federación y el Estado de Buenos 
Aires, se produce la elección de Valen- 
tín Alsina como gobernador de Buenos 
Aires. 

Se trató de conspirar con el gober- 
nador de Corrientes, cosa que no pros- 
peró y el Gral. Madariaga, enviado a 
Entre Ríos, fue derrotado por Urquiza. 

El coronel Hilario Lagos se sublevó 
en Luján el 19 de diciembre y produjo 
la renuncia del gobernador Alsina. Esta 
sublevación contaba con el apoyo del 
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Gral. Flores y sectores “rosistas” según 
algunos autores, lo cual no se compa- 
dece mucho con el significado de 
auténtica reacción ante el golpe del 11 
de septiembre y en consecuencia, de 
adhesión a la política de Urquiza. 

De todas maneras, los hechos béli- 
cos iniciados con esta sublevación, se 
prolongan en el tiempo, con sucesivos 
tratados incumplidos y relevamientos 
alternativos de gobernadores, y culmi- 
na con el sitio de Buenos Aires que 
concluye con el desbande de las fuer- 
zas sitiadoras. 

A todo esto, el Congreso Contitu- 
yente de Santa Fé había sancionado la 
Constitución Nacional el primero de 
Agosto de 1853 y dictaba la ley de ca- 
pitalización de la provincia de Buenos 
Aires, la que de esta manera quedaría 
dividida en el territorio comprendido 
por el Río de La Plata y el de las 
Conchas, hasta el puente de Márquez y 
desde este una línea que partiendo ha- 
cia el Sudeste, encontrase la perpendi- 
cular desde el Río Santiago, encerran- 
do la ensenada de Barragán y la isla 
Martín García, quedando el resto, co- 
mo territorio provincial. 

Ya había fallecido el Gral. Pinto, y 
después de haberse elegido gobema- 
dor a Nicolás de Anchorena, que no 
aceptó, asumió como tal a Pastor Obli- 
gado, el 24 de Julio de 1853. 

La Constitución Nacional fue acep- 
tada por todas las provincias, excepto 
Buenos Aires. 

Las tentativas institucionalizadoras 
iniciadas con el gobierno provisional de 
Vicente L6pez y Planes, como conse- 
cuencia de Caseros, no habian cuaja- 
do. 

Los gobiernos de facto se suce- 
dieron, producto de movimientos mili- 
tares y de procesos electorales no sufi- 
cientemente claros. 

Es esta la situación en que llegamos 
a 1854. Por eso, dentro del caos que 
ello significaba, la iniciación de algunas 
actividades educacionales en la capital 
e interior, juntamente con la sanción le- 
gislativa de la Constitución Provincial, 
que fuera proyectada en 1852, debe- 
mos considerarlos como pasos positi- 
vos dados por “el primer estado Argen- 
tino” en este año de 1854. 








Art. 57.— El régimen económico y administrativo de cada uno 
de los partidos de campaña, estará a cargo de una municipalidad 
compuesta del Juez de Paz y cuatro propietarios vecinos del distrito. 
Cada Municipalidad tendrá dos suplentes. 


Art. 58.— El Poder Ejecutivo hará interinamente la designación 
de los límites de cada partido o municipio, y determinará los puntos 
en que deben establecerse las municipalidades. 


Art. 59.— Los cuatro miembros de la Municipalidad y sus dos 
suplentes, serán vecinos del partido mayores de 25 años, emanci- 
pados, y con un capital de diez mil pesos el menos, o en su defecto, 
profesión, arte u oficio que le produzcan una renta equivalente. 


Art. 60.— La elección se hará popularmente por los vecinos del 
partido en el día festivo que designe el Gobierno, y en la forma que 
prescribe la ley de elecciones para diputados; y hecha la elección, se 
le remitirán las actas para su aprobación. 


Art. 61.— El juez de paz será nombrado por el Gobierno a pro- 
puesta en terna de la Municipalidad. 


Art. 62.— Al principio de cada año se hará la renovación del 
juez de paz y de dos miembros y un suplente de la Municipalidad, 
previa la elección y nombramiento prescriptos en los artículos arite- 
riores. 


Art. 63.— Los deberes de la Muncipalidad, serán: promover y 
consultar los intereses materiales y morales del partido, con absoluta 
prescindencia de los intereses políticos. Por consecuencia pro- 
pondrá cuantas medidas considere conducentes al mejor orden, se- 
guridad y prosperidad del partido. A la recta y pronta administra- 
ción de justicia. A la policía en todos sus ramos. A la instrucción 
pública. Establecimientos de beneficencia. Al culto divino. A la cre- 
ación y a la administación de las rentas municipales, y de toda obra 
costeada por sus fondos. 

Llenará también las funciones y deberes que están prescriptos a 
las comisiones de solares de campaña, que quedan suprimidas. 

Propondrá al Gobierno anualmente los que deban ejercer el car- 
go de alcaldes y tenientes del partido. 


Art. 64.— Los trabajos de la Municipalidad se distribuirán entre 
sus miembros en la forma que va a expresarse en los artículos si- 
guientes: 

El Juez de Paz es el inico conducto para comunicarse la Munici- 
palidad con las autoridades y con los jueces de paz de los demás 
partidos del Estado y jefes militares establecidos en ellos. 

Presidirá la Municipalidad y la convocará a sesiones ordinarias y 
extraordinarias, o cuando lo pidan los miembros de la Municipali- 
dad. 

Cuidará de la ejecución y observancia de los reglamentos muni- 
cipales. 

Vigilará que todos los empleados y funcionarios públicos depen- 
dientes de la Municipalidad cumplan fielmente sus deberes. 


Art. 65.— Uno de los miembros que designare la Municipali- 
dad, ejercerá las funciones de procurador de ella. Vigilará y pedirá 
el cumplimiento de las ordenanzas municipales y propondrá todas 
las mejoras y medidas que considere necesarias al bien del partido. 

Promoverá toda acción fiscal en los asuntos que se versen ante 

la Municipalidad. 
Desempeñará las funciones de defensor de pobres y menores, y 
cuidará de la defensa y seguridad de los intereses y derechos de és- 
tos, interviniendo en todo inventario y en todo asunto en que se 
versen intereses de aquéllos. 

Cuidará de la educación y bienestar de todo huérfano, ejercien- 
do por su ministerio la falta de los padres naturales. 

En el caso de ausencia o enfermedad del juez de paz propieta- 
rio, suplirá su falta. 


Art. 66.— Otro de los miembros de la Municipalidad, inspec- 
cionará los corrales del abasto y cuidará del aseo del pueblo, com- 
posturas de las calles y caminos, y del cumplimiento de todos los 
reglamentos policiales. 

Visitará anualmente las casas de negocio, e inspeccionará las 

“pesas y medidas. 


Ley N°’ 35- “Para la campaña” 


Art. 67.— Otro de los municipales estará encargado de los es- 
tablecimientos de instrucción pública, beneficencia y culto, y llenará 
los deberes que están prescriptos por decretos gubernativos, a los 
inspectores de escuelas y síndicos de parroquias. 

Hará también las delineaciones de las calles y caminos con suje- 
ción a los decretos vigentes e instrucciones del Departamento To- 
pográfico. 

Art. 68.— Corresponde a otro de los miembros de la M 
lidad, la recaudación de las rentas municipales y percibo de los fon- 
dos que destine el Gobierno para el servicio del partido. 

Hará su inversión con arreglo al presupuesto y Órdenes de la 
Municipalidad. 

Llevará la contabilidad en el orden y método que será prescripto 
por la Contaduría General. | 

Inspeccionará y correrá con los gastos de toda obra ordenada 
por la Municipalidad. 


Art. 69.— El Poder Ejecutivo formará y pasará a la Municipali- 
dad un reglamento para su régimen interior. 

Art. 70.— Las municipalidades propondrán a la Cámara de 
Representantes, por conducto del Poder , las rentas y 
contribuciones que consideren conveniente establecer en su partido 
para los gastos del servicio público, y para toda obra de utilidad lo- 


Art. 71.— Por ahora se declaran rentas municipales: 

El derecho de corrales para el abasto del partido. 

Las multas que el juzgado de paz imponga, con arreglo a las dis- 
posiciones vigentes. 9 

Los derechos de peage y pontazgo establecidos o que se es- 
tablezcan en lo sucesivo. 

El producto de las ventas de terrenos de solares de propiedad 
pública. 

El Cánon enfitéutico que paguen con arreglo a la ley, los terre- 
nos públicos destinados para éjidos en cada pueblo de campaña. 

Veinte pesos por cada guía que expida el juzgado. 

Cincuenta pesos por único derecho por la visita anual e inspec- 
ción de los pesos y medidas de la casas de negocio. 

El diez por ciento del producto de la contribución directa que 
paguen los capitales existentes en el partido, cuya recaudación e 
inspección corresponde a la municipalidad respectiva. 

Los edificios que se construyen en los pueblos de campaña, pa- 
= por ŭnico derecho cien pesos por cada solar que sea deline- 
ado. 

Art. 72. — Las municipalidades formarán anualmente el corres- 
pondiente presupuesto de recursos y de los gastos que demande el 
servicio público en el partido, y lo elevarán al Gobierno para que sea 
presentado a la legislatura, con los demás de la administración 
pública. 


Art. 73.— Mientras las rentas municipales no alcancen a cubrir 
los gastos que demande el servicio del partido, el tesoro general del 
Estado proveerá las cantidades que falten para cubrir el presupuesto 
de cada distrito. 

Art. 74.— Las cuentas de recaudación serán presentadas anual- 
mente a la Receptoría General, y las de inversión a Contaduría Ge- 
neral, para que examinadas, se remitan por el Gobierno con las de- 
más de la administración, a la legislatura del Estado. 

Art. 75.— La Municipalidad nombrará los empleados que con- 
sidere necesarios para la mejor expedición de los negocios de su 
cargo. 

Art. 76.— Esta ley será revisada un año después de establecidas 
las municipalidades. 

Art. 77.— Comuníquese al Poder Ejecutivo. 


FELIPE LLAVAL: OL 
José A. Ocantos. 


Buenos Aires, octubre 16 de 1854. 
Cúmplase, acúsese recibo, comuniquese a quienes corresponde 
y publíquese. 


PASTOR OBLIGADO 
Ireneo Portela 


De: “Leyes del Estado y la Provincia de Buenos Aires”. 
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La Constitución 


La comisión redactora de la Consti- 
tución de la provincia de Buenos Aires, 
creada por la iniciativa del diputado 
Antonio María Pirán del 7 de Junio de 
1852, recién se constituyó el 17 de oc- 
tubre de 1853. 

Estaba compuesta por Valentín Al- 
sina, Miguel Estévez Seguí, Nicolás 
Anchorena, Manuel M. Escalada, 
Carlos Tejedor, Mariano Acosta y Eus- 
taquio Torres. 


El 2 de Marzo de 1854, tuvo entra- 
da en la Sala de Representantes el pro- 
yecto elaborado y el día 4, fue aproba- 
do en general. 

El trámite contó con la oposición 
de Bartolomé Mitre, quien a partir de 
ese momento encarnó una posición 
denominada “nacionalista”, que se 
fundaba en el reconocimiento de la ne- 
cesidad de eliminar obstáculos para la 
unión nacional. 

Fundaba su oposición, negando a 
la Sala, facultades para transformarse 
en Constituyente. Así mismo, se opuso 
a que se legislase sobre soberanía exte- 


rior y sobre ciudadanía. 

La actitud contraria, estuvo a cargo 
de Valentín Alsina y Carlos Tejedor, 
quienes llegaron, en el caso de este úl- 
timo, a sostener que la provincia tenía 
derecho para imponer la ciudadanía a 
los hijos de las demás. 

La Constitución fue sancionada el 
11 de marzo, y lamentablemente, su 
texto, su concepción del poder consti- 
tuyente originario, comparado con el 
de la Constitución Nacional, no hace 
más que demostrar que fue producto 
de un compromiso de circunstancias. 


No obstante ello, modificada por la 
incorporación de Buenos Aires a la Na- 
ción, rigió en la provincia hasta la san- 
ción de la Constitución de 1873. ` 

El debate parlamentario, a su vez, 
y a partir de los planteos de Mitre por 
un lado y Alsina por el otro, tendría 
consecuencias políticas duraderas por 
la polarización de fuerzas entre ambos. 

Cabe agregar que a diferencia de 
las demás contituciones provinciales de 
la época, ésta no prevee lo referido al 


régimen Municipal, salvo el art. 170 
que lo remite a la Ley. 
Es cierto que con relación a 


Buenos Aires, no regía el art. 5 de la C. 


Nacional, en su redacción original, por 
encontrarse secesionada; pero también 
es cierto que para los porteños de 
aquella época la provincia era la 
ciudad. 

Pronto, la realidad hizo que tu- 
vieran que reparar en el interior, y es 
así que la legislatura, compuesta ahora 
por el Senado y la Cámara de Repre- 
sentantes del Estado de Buenos Aires, 
sanciona el 10 de octubre de 1854 la 
Ley N° 35, de Organización Municipal. 

El criterio de subsidiariedad de la 
campaña a “la ciudad”, se revela en el 
plan general de la ley, que en su articu- 
lado, desde el art. 1 al 56, organiza la 
Municipalidad de Buenos Aires y con el 
titulo “Para la campaŭa”, del art. 57 al 
76, las demas municipalidades. 

Ahora vamos a analizar la parte re- 
ferida “Para la campaña”, ya que es de 
interes directo en la historia de Azul y 
demas pueblos de la provincia. 


La organización de los municipios 


Bajo el título ya enunciado de “para 
la campaña”, el art. 57 de la Ley N° 35 
nos dice textualmente: “El régimen 
económico y administrativo de cada 
uno de los partidos de campaña, estará 
a cargo de una municipalidad com- 
puesta del Juez de Paz y cuatro pro- 
pietarios vecinos del distrito. Cada Mu- 
nicipalidad tendrá dos suplentes”. 

Pero entre los problemas con que 
se tropezaba, estaba el de la delimita- 
ción de los partidos, sobre todo de 
aquellos que se extendían al Sud de! 
Salado, algunos de los cuales prove- 
nían de la creación de 1839, fecha de 
la cual poblaciones y despoblaciones 
sucesivas, así como los malones indios 
y las luchas con la Confederación ha- 
bían desdibujado. 

Es por eso que el art. 58, dice a 
renglón seguido: “El Poder Ejecutivo, 
hará interinamente la designación de 
los límites de cada partido o municipio, 
y determinará los puntos en que deben 
establecerse las municipalidades”. 

Las condiciones para ser elegido 
Municipal, están establecidas en el art. 
59, que dice: “Los cuatro miembros de 
la Municipalidad y sus dos suplentes, 
serán vecinos del partido mayores de 
25 años, o emancipados, y con un ca- 
pital de diez mil pesos al menos, o en 
su defecto, profesión, arte u oficio que 
le produzcan una renta equivalente”. 

Puede apreciarse a simple vista, 
que para ser integrante de la corpora- 
ción Municipal, habrá de reunir más re- 
quisitos que para ser diputado de la 
Nación. Este criterio restrictivo, que no 
hace honor a los principios democráti- 
cos, ha perdurado en las Constitu- 
ciones de la provincia, aún cuando la- 
mentablemente, son resabios de la 
época colonial, en la cual todos los car- 
gos del Cabildo, con excepción de al- 
guno de ellos, podía comprarse a quien 
lo ocupara. 
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En el art. 60 se estatuye la forma 
de la elección remitiéndose a la ley pa- 
ra elegir diputados, y a la fecha, día fes- 
tivo, que designe el gobierno. 

Paralelamente, el art. 61, establece 
que el gobierno, suponemos que el eje- 
cutivo provincial, ya que en la práctica 
se dio, designará al Juez de Paz a pro- 
puesta en terna de la Municipalidad. 

Al principio de cada año se hará la 
renovación del Juez de Paz y de dos 
miembros y un suplente de la Munici- 
palidad, previa la elección y nombra- 
miento prescriptos en los arts. ante- 
riores, dice el art. 62. 

Estas prescripciones, dado el esta- 
do de despoblación y de falta de ins- 
trucción de los pobladores de la cam- 
paña, traerá como consecuencia el 
mantenimiento de clases gobernantes o 
clases locales que darán también, lugar 
a luchas políticas locales. 

El período del Estado de Buenos 
Aires, es, desde el punto de vista insti- 
tucional, bastante caótico. 

Cualquier recopilación de leyes de 
la época, nos va a mostrar simultáne- 
amente, el tratamiento de los más di- 
versos temas, y con los enfoques más 
diversos, con las mismas formalidades. 

Así por ejemplo, las concesiones 
ferroviarias y sus ampliaciones, la cre- 
ación de departamentos judiciales de 
campaña (Azul en materia criminal, a 
partir de 1857, formaba parte del Dep- 
to. Jud. del Sud, cuya cabecera era 
Ranchos. Ley N° 112), se mezclaban 
con el empedrado de las calles de 
Buenos Aires, la concesión de 
alumbrado, los homenajes, etc., etc.. 


Y esta característica del período, se . 


hace más notoria, cuando advertimos 
que, si bien la ley N° 180, sancionada 
en 1857, autorizaba “...al Poder Ejecu- 
tivo para invertir hasta la suma de 
quinientos mil pesos en la confección 
de los códigos civil, criminal, militar y 


de procedimientos”. El Estado de 
Buenos Aires, solo llega a dictar el pri- 
mitivo Código de Comercio, obra de 
Dalmacio Vélez Sarsfield, en 1859. 

Lo que caracterizó al período anali- 
zado, no fue un gran desarrollo institu- 
cional, pero sí un gran impulso de las 
actividades mercantiless de la ciudad 
portuaria, lo cual es coincidente con las 
razones que se tuvieron en cuenta para 
la secesión. 

Pero paralelamente, y como pri- 
mer cuestión de política exterior, esta- 
ban las relaciones entre el Estado de 
Buenos Aires y la Confederación Ar- 
gentina. 

Estas relaciones, dieron lugar a di- 
versas negociaciones, de buena y mala 
fé, así como a sucesivos enfrentamien- 
tos armados. 

Sería interesante en este punto, re- 
cordar la cuestión indígena, ya que, en 
este juego político-militar al que nos re- 
ferimos, tanto las tribus del chileno Cal- 
fucurá, como de los pampas de Catriel 
y otras tribus ranqueles, participan acti- 
vamente en uno y otro bando. 

Vale decir que las correrías y malo- 
nes de este período, a la par del ánimo 
de rapiña, tenían una clara connota- 
ción política. 

Es por eso, que el Azul toma im- 
portancia política nacional, a través de 
la presencia de los Catriel, primero 
Juan y después Cipriano, a quienes es- 
tamos acostumbrados a verlos como 
extraños y salvajes, pero evidentemen- 
te no lo eran tanto o más que los de- 
más políticos y militares gauchos de la 
época. 

En el Tomo XVI del Archivo del 
General Mitre, titulado “CAMPAÑA 
DE CEPEDA” 1858-59, aparece en la 
página 31 una carta de Ignacio Rivas 
dirigida al Gobernador Valentín Alsina, 
que se transcribe por separado. 

Esta carta es reveladora, como ya 





Carta de Ignacio Rivas 


Azul, julio 28 de 1859.— Excmo. Señor Gobernador del Estado D. 
Valentín Alsina. Mi estimado señor Gobernador: Hoy he sabido por ci 
Catriel que hace algunos días recibió un chasque mandado por Pedro 7 > 
Rosas y Calfucurá, proponiéndole dar á él y sus cacique el doble de lo 3 
que yo ofrecí á nombre del Gobierno, siempre que los auxiliase en es- 
ta guerra, que en esta luna debía invadir á este punto Calfucurá y 
Baigorria, con indios y cristianos, que no venían sino á batir las fuer- 
zas de mi mando para posesionarse del Sur; que en el caso no 
quisieran (Catriel) tomar parte en la lucha en favor de ellos, que al 
menos se mantuviese neutral y en ese caso le darían las mismas re- 
compensas que el Gobierno le ha ofrecido para que se presten á ser- 
vir. 





Catriel me ha asegurado que la invasión es cierta, y que él no du- 
da sabrá cuando ellos se muevan, pues le ofrecieron avisarle tan luego 
como emprendan su marcha. A Catriel le hice cargos por no haber 
entregado á los chasques, como me lo había prometido, á lo que me 
contestó que no había podido, pues harto había hecho con calmar a 
muchos de sus indios, que ya querían sublevarse. 

Esta tarde viene un cristiano que está entre los indios, y me asegu- 


ra que ayer han llegado dos chasques á los toldos de Catriel y cree que es reta ERETON dt tE no, Js 
sean mandados por Calfucurá. Catriel está aquí en el pueblo y me ha kE 8 tag pt ESEE 


dicho que mañana piensa retirarse á los toldos por unos días —este i T a r r © 
aviso del cristiano y el pedido de Catriel me hacen desconfiar algo — e LIR 
yo no creo una traición en Catriel, pero sí creo que quiera mantenerse 
á la capa para ver á qué lado se inclina la balanza, y entonces pro- 
nunciarse. Los indios que tengo campados se portan bien hasta aho- 
ra 





Machado vino ayer á ésta, y en vista de lo que Catriel me ha dicho 
y la declaración que dió un cautivo que fue á Bahía Blanca, escapado 


General ignacio Rivas 


de Calfucurá, no ha dudado un momento de la noticia; por consi- 
guiente, mañana regresa á su destino para reunir el regimiento y tan 
luego esté reunido nos camparemos en La Barrancosa, pues es el pun- 
to céntrico de la frontera de mi mando; dentro de diez y seis días 
cuando más me pondré en marcha con toda la columna y con la fuer- 
za de Machado reuniremos mil setecientos hombres. Por mi parte 
creo que en estos momentos no hay que mirar atrás, pues del resulta- 
PS CN ES OE do de esta invasión penden los buenos resultados de la expedición del 
Norte. 


Aquí ni en el Tandil se encuentran picos para concluir el fortín 
General Lavalle, por lo que he resuelto mandar retirar esa guarnición 
hasta que pase esta invasión y también porque hoy no encuentro la 
utilidad de conservar esa fuerza allí, máxime cuando está corriendo 
un gran riesgo y esto traería muy funestos resultados en estos momen- 
tos. 


También dijeron á Catriel los chasques, que Baigorria tenta la in- - 
tención, en caso de triunfar, de hacer campamento en este punto ó 
sus inmediaciones. 

Lo que pueda averiguar sobre la venida de estos chasques lo avisa- 
ré á V.E. inmediatamente, como cualquier ocurrencia de importan- 
cia que tenga lugar. 





Hoy pasé una nota al juez de paz de este punto, previniéndole que 
á la posible brevedad ordene á los estancieros fronterizos retiren de la 
Valentín Alsina línea de frontera, cuando menos quince leguas para dentro, todas sus 
haciendas yeguarizas, pues los indios vienen siempre confiados en los 
caballos que nos toman, y si se consigue no lo hagan, son perdidos. 
De V.E. me repito su obediente seguro servidor O.B. L.M. de 
V.E.— Ignacio Rivas. 
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anticipamos, de la connotación política 
de los hechos anteriores y posteriores a 
ella y que tuvieron como protagonistas 
a indios y no indios en la frontera Sud 
de Buenos Aires en este período. 
Callfucurá se había “apoderado” 
del Azul en el 56 y el Gral. Hornos y el 


entonces Coronel Mitre, a la zasón Mi- 
nisto de Guerra de Buenos Aires, 
fueron militarmente derrotados. Las 
negociaciones de Paz no fueron dura- 
deras. Podemos entender por qué, en 
virtud de la alineación de las tribus 
entre el Estado de Buenos Aires y la 


Confederación. 

En 1857 los Coroneles Granada y 
Paunero, batieron a la indiada en Sol 
de Mayo, el 31 de octubre y el 1 de no- 
viembre, en Cristiano Muerto. Las mis- 
mas fuerzas batieron a Callfucura en Pi- 
gue el 16 de febrero de 1858. 


La Educación en el Estado de Buenos Aires 





En el período de 1856 a 1861, se 
produce el auge de la alfabetización en 
Buenos Aires, con la titularidad como 
Jefe del Departamento de Escuelas, de 
Domingo Faustino Sarmiento. 

Ese fue el origen del fondo propio 
de las escuelas, los primeros intentos 
de formación del magisterio y conse- 
cuentemente, la escuela modelo de 


Catedral al Sur. 

El 28 de agosto de 1858, se san- 
ciona la ley 214, de “Constitución de 
edificios escolares”. La base económica 
del fondo propio de la escuelas, fue la 
Ley 139, por la cual se declara reo de 
lesa patria a Juan Manuel de Rosas, y 
se confiscan sus bienes. Transcribimos 
los arts. 39 y 69 de la Ley 214: 

Art. 39.- Los fondos ya menciona- 
dos serán invertidos en la erección de 
escuelas en todo el territorio del Estado 


Busto de Domingo Faustino Sarmiento ubicado en el Parque Municipal de 


Azul, que lleva su nombre. 


en los términos siguientes: 

1% Las parroquias de la Catedral al 
Norte, San Miguel de Monserrat, la 
Concepción, San Nicolás y Piedad re- 
cibiran otro tanto de lo que sus vecinos 
por medio de suscripciones depositen 
en el Banco para la erección de sus res- 
pectivas escuelas. 

29 Las parroquias del Socorio, 
Pilar, Balvanera, San Telmo y Barracas 
al Norte recibirán dos tantos más de lo 
que sus vecinos suscriban y depositen 
con el mismo objeto. 

3 Los municipios de campaña 
recibirán sobre la cantidad que sus veci- 
nos suscriban y depositen en igual obje- 
to, el déficit que resultare hasta la con- 
currencia de la cantidad presupuesta- 
ria, dándose la preferencia a aquel que 
proporcionalmente contribuye con ma- 
yores recursos. 


Art. 6.- La inversión y administra- 
ción de los fondos que por esta ley se 
destinen a la erección de escuelas, 
correrá a cargo de comisiones de veci- 
nos las cuales se organizarán y proce- 
derán con sujección a la reglas siguien- 
tes: 


1? A petición de doce o más 
padres de familia de una parroquia de 
la ciudad o municipio de campaña, el 
departamento de escuelas constituirá 
una comisión de escuelas compuesta 
de siete vecinos cuando más, y cinco 
cuando menos, dando cuenta al Go- 
bierno. 

2* Las comisiones así consti- 
tuídas serán las encargadas de levantar 
las suscripciones de que se habla en el 
artículo 39. (de “Leyes del Estado y 
Provincia de Buenos Aires”). 


Cepeda- San Jose de Flores- Pavon 


Debemos observar que ademas de 
no haber cesado nunca las nego- 
ciaciones entre el gobierno de la Confe- 
deración y el del Estado de Buenos 
Aires, tampoco cesaron los enfrenta- 
mientos armados. 

A fines de 1858, el 22 de octubre, 
se produce en San Juan el asesinato de 
Nazario Benavidez, que es abiertamen- 
te aplaudido por el gobierno porteño. 


Este fue el hecho al que se le atri- 
buyen facultades para haber puesto 
sobre las armas nuevamente a Buenos 
Aires y la Confederación, pero un ana- 
lisis mas realista, nos lleva a la ley de 
derechos diferenciales a la exportación, 
sancionada en julio de 1858. 

En la sesión inaugural de la legisla- 
tura del 1% de mayo de 1859, Alsina 
hace el proceso político de Urquiza y 
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obtiene, el 5, autorización para repeler 
la agresión que de hecho había iniciado 
la Confederación. Bartolomé Mitre se 
hace cargo del Ministerio de Guerra al 
que renunció Zapiola. 

La Confederación reaccionó de 
igual forma y se preparó a resolver la 
cuestión por la guerra o por la paz, 
autorizando al efecto a Urquiza. 

En este estado de cosas, medió Mr. 
Yancey, Ministro de Estados Unidos, 
infructuosamente. 


Todo esto es suficientemente trata- 
do, ya lo hemos dicho, por los histo- 
riadores de la Nación Argentina. 

Definitivamente se iniciaron las ac- 
ciones militares en Septiembre de 
1859, con el cruce del Paraná por las 
fuerzas de Urquiza. 

El ejército de Buenos Aires, fue 


derrotado en Cepeda, el 23 de Octubre 
de 1859. 

A principio de noviembre, con 
Buenos Aires ya sitiado por el ejército 
Nacional, una nueva gestión del mi- 
nistro del Paraguay, Francisco Solano 
López, que con anterioridad no pudo 
evitar el enfrentamiento armado, 
pondría las bases de la suspensión de 
las operaciones y de la incorporación 
de Buenos Aires a la Confederación. 

La obstinada oposición a la solu- 
ción, condujo al alejamiento del Dr. Al- 
sina, a quien debieron pedirle la renun- 
cia hasta sus propios amigos políticos. 

Alejado Alsina, el 11 de noviembre 
se suscribe el “PACTO DE UNION”, 
más conocido por el lugar en que fue 
suscripto, es decir San José de Flores. 

Desde el punto de vista institu- 
cional, el pacto de San José de Flores, 





Anverso y reverso de una medalla acuñada en conmemoración al 11 de noviembre de 1859. 


significó a través de su cláusula 1“ que 
“Buenos Aires se declara parte in- 
tegrante de la Confederación Argenti- 
na y verificará la incorporación por la 
aceptación y jura solemne de la Consti- 
tución Nacional”. 

Las condiciones de esta incorpora- 
ción, establecidas en el mismo pacto, 
significaban que Buenos Aires se 
comprometía a convocar, dentro de los 
20 días, una convención elegida popu- 
larmente para revisar la Constitución 
Nacional. Si tuviera que proponer re- 
formas, las comunicará al Gobierno Fe- 
deral, para que presentadas al Congre- 
so, se decida la convocatoria de una 
convención ad-hoc para tratarlas. 

Así ocurre. Este es el origen de la 
convención de 1860, en la que los Sec- 
cionados de Buenos Aires, que desde 
el punto de vista institucional habían 
otorgado a su legislatura poderes cons- 
tituyentes, que cuando tuvieron que 
organizar el régimen municipal lo hi- 
cieron para la ciudad, dejando al resto 
bajo la denominación de campaña, so- 
metidos a un régimen distinto, que des- 
de el punto de vista militar habían sido 
derrotados en Cepeda, impoĥen sus 
condiciones a la Nación. 

Desde entonces, esta derrota de los 
porteños, se transformó en un triunfo 
de sus intereses comerciales. 

En febrero de 1860, es elegido pre- 
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sidente de la Confederación Derqui, 
siendo su vicepresidente el Gral. Pe- 
dernera. En la provincia Mitre es elegi- 
do Gobernador, el 2 de Mayo. 

El proceso institucional previsto en 
el pacto, se desarrolló normalmente. 
La convención revisora provincial se 
reunió entre e! 5 de Enero y el 12 de 
Mayo y como consecuencia de sus pro- 
puestas modificatorias, la convención 
Constituyente “ad-hoc” nacional, lo 
hace el 14 de septiembre de 1860, 
aceptando practicamente sin reservas 
las modificaciones propuestas. 

Pero de hecho, los problemas que 
habían separado a Buenos Aires, no 
eran institucionales, es por eso que las 
diferencias vuelven a producirse en 
1861, en los sucesos que culminan con 
Pavón. 


Pavón, en un criterio particular, 
significó el triunfo político de los porte- 
ños, quienes no cejaron en ponerse 
sobre las demás provincias en todos los 
Órdenes. En el fondo Buenos Aires y 
los porteños no se consideraban iguales 
(toda vía hoy). Es por eso que fue nece- 
sario un pacto “especial” para su incor- 
poración, y como este pacto no había 
sido un triunfo político ni militar de los 
porteños, sino su derrota, las cosas no 
podían quedar así. Buenos Aires, de 
cualquier manera y por cualquier pre- 
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Soldados acampados, antes de la batalla de Pavon. 


texto, iba a imponerse a toda la Na- 
ción. Eso se dio en Pavón. 

Después de Cepeda y quizá por los 
términos magnánimos del pacto de 
San José de Flores, la estrella política 
de Urquiza, comenzó a declinar. 

Cómo podía explicarse una mente 
de la época, que habiendo triunfado, 
se le hicieran concesiones de tal natura- 
leza a los vencidos? 

Una mente política como la de 
Callfucura no podía dejar de prestar 
atención y tomar en consecuencia las 
medidas del caso. 


En el Archivo del General Mitre, 
tomo XXII “Gobernación de Buenos 
Aires y ejercicio provisional del Poder 
Ejecutivo”, fechada en Michitué, el 26 
de abril de 1861, aparece la carta de 
Callfucurá que transcribimos en un re- 
cuadro aparte. 

Consecuencia directa de la batalla 
de Pavón, hecho militar cuyo de- 
sarrollo en realidad no nos correspon- 
de, son la renuncia del presidente de la 
Confederación, Dr. Derqui y de su vi- 
cepresidente Pedernera. 

A partir de allí, la etapa de institu- 
cionalización transitará por carriles más 
civilizados, no obstante lo cual, y hasta 
la fecha, los hechos de guerra interna, 
suelen irrumpir en la vida política na- 
cional 





Cartas del Cacique 


Michitué, abril 26 de 1861. 
Querido compadre: He recibido su 
apreciable de fecha 10 del presente 
con su enviado Sandoval, lo que me 
ha alegrado mucho en saber que se 
hallaba bueno; ruego a Dios que al 
regreso de su enviado Sandoval, lo 
encuentre a usted gozando de la 
más perfecta salud con toda su fa- 
milia y todos sus oficiales y amigos 
igualmente. 

Querido compadre: He recibido 
sus apreciables cartas por manos 
de Sandoval, y me he bien enterado 
de ellas y las he mirado derecho, y 
me hacía de cuenta que mi mismo 
compadre me estuviera hablando. 
También me dice que no hay fuerza 
ninguna acampada; me alegro 
mucho también me aconsejase muy 
lindo, diciéndome que con la guerra 
no se hace nada bueno; que al 
contrario, que hace padecer á las fa- 
milias y á todo el mundo; es muy 
cierto, yo muy bien conozco que la 
guerra no trae cosa buena, pero es- 
pero que de aquí en adelante hemos 
de vivir en armonía, y que la paz 
que hemos hecho ha de ser durade- 
ra, y que no hemos de romper 
nuestra amistad nunca. 

Querido compadre: Estando 
Sandoval aquí en mi presencia, hice 
juntar á todos mis caciques é hice 
leer adelante de todos ellos las car- 
tas que me mandaron, y después les 
pregunté el parecer de ellos, y me 
contestaron que era muy bien; tam- 
bién les pregunté 4 los que más les 
gusta ir 4 invadir y 4 robar, que des- 
pués que yo hiciera las paces con mi 
compadre, ninguno de ustedes no 
iban á invadir á ninguna parte á es- 
condidas mías, y me contestaron 
que no, nunca, y yo les dije que es- 
taba bueno, que así podríamos es- 
tar para siempre en paz con mi com- 
padre y todos los cristianos; porque 
con la guerra no se gana sino que 
hacer morir gente y pasar malos ra- 
ros y de disgustos; y entonces to- 
dos me dijeron que podía estar tran- 
quilo mi compadre, que de parte de 
ellos no harían mal á ninguna parte, 
y así le digo á mi compadre que no 
crea cuentos de nadie y que viva 
tranquilo; que yo también haré lo 
mismo de mi parte: no creeré cuen- 
tos de nadie; que cuando vengan á 
contarme no les haré caso y así yo 
también viviré tranquilo. 

Querido compadre: También le 
doy á saber que yo antes, cuando he 
estado en Bellaminco estuve con 
Juan Cornel; pero él no ha sido ene- 
migo mío, ni usted tampoco, porque 
nunca ha peleado contra mí, ni tam- 
poco me ha venido á invadir. 

También supe que usted había 
llevado á Lefipi, pero no ha sido por 
malas, sino porque tenía amistad 
con usted; yo sé también quiénes 
son mis enemigos: que son Grana- 
da, Paunero y Conesa, que siempre 
han invadido para pelearme; pero 
ahora que hemos hecho las paces 
con mi compadre, creo que no me 
han de venir á pelear; que al contra- 
rio, hemos de tener una paz que du- 
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re para siempre, conforme usted me 
lo manifiesta; yo deseo que sea así. 

Querido compadre: El mes pasa- 
do mandé un chasque á que me 
comprara bebida para una función 
que iba á hacer de agujerear las ore- 
jas á un muchacho; me mandó decir 
por palabra unas cosas que pu- 
sieron pensativo; ahora para el caso 
no manda decir nada con Sandoval, 
y entonces me mandó decir que se- 
ría bueno que mandase una comi- 
sión á Buenos Aires; le doy á saber 
que me he dispuesto en mandar la 
comisión, como usted me lo dijo, 
porque aquí no hay ya vacas ni ye- 
guas; la gente cuando va á las bole- 
adas para juntar plumas, se les 
mucren algunos caballos, 6 ellos 
mismos se quiebran; y les diré tam- 
bién que cuando mi gente va al 
Azul y llevan algún cuero y plu- 
mas, todo les pagan menos que á 
los cristianos, y si compran todo lo 
pagan más caro, y así es que confor- 
me usted me dijo de mandar una co- 
misión a Buenos Aires, que sería 
bueno, me puse á pensar y conside- 
ré que haría bien de mandar; y ya le 
doy a saber que me he dispuesto á 
mandarla, para ver si el Gobierno 
me los regala. 

Querido compadre: También le 
diré que yo nunca he ido á invadir 
por mi orden á ninguna parte, sino 
porque el presidente Urquiza me or- 
denaba que le fuera á ayudar con 
toda mi gente; sólo así he ido a inva- 
dir, que de lo contrario hubiéramos 
estado siempre en paz; también le 
hago saber eso. 

Querido compadre: También le 
voy a decir que Bahía Blanca por 
ahora tiene sus puertas cerradas 
para nosotros; quisiera que mi com- 
padre le escribiese al jefe de este 
punto para que nos den sus puertas 
libres para que pueda ir mi gente á 
negociar, porque ahora sé que el je- 
fe de este punto manda á buscar le- 
ña y sal en anda en las boleadas, si 
se encuentra podrían estar matan- 
do unos á otros, y en lugar que si di- 
cen sus puertas libres entonces se 
trataría de amigos, y aunque se en- 
contrasen por el campo no se ha- 
bían de hacer nada, y ahora que tra- 
tando de la paz no quiero tener ene- 
migos en ninguna parte. 

Querido compadre: Le hago re- 
cuerdo con respecto á una mujer 
mía que está en Bahía Blanca; toda- 
vía no me la entregaron; también le 
suplico que haga alguna diligencia 
para que me la entreguen. 

Querido compadre: También le 
digo que mi hijo Namuncurá se ha 
visto en el Rosario con unos chas- 
ques de los indios picunelves que 
mandaba el cacique Maguin donde 
estaba Urquiza, y le contaron que 
habían tenido una guerra con los 
chilenos, pero que ahora están en 
paz y negociando como antes; tam- 
bién le diré que lo que me ha escrito 
Juan Cornel en su carta, que en 
Mendoza habían muerto 7000 per- 
sonas, es muy cierto; mis chasques 
me han traído la misma noticia. 





Querido compadre: Conforme 
usted me mandó a decir por Curul, 
que haría bien en mandar una comi- 
sión a Buenos Aires, hice juntar dos 
veces á mis caciques y les tomé el 
parecer de ellos, y les dije que si era 
bueno lo que mi compadre me man- 
daba decir y me contestaron todos 
que estaba muy bien, y entonces yo 
les dije que si alguno de ellos ha- 
bian de interrumpir las paces que 
yo hacía con mi compadre, y todos 
me costestaron que no, que no ha- 
bian de interrumpir; y yo les dije 
que no me engañen, y me dijeron: 
no señor, no lo engañaremos; yo les 
dije: diganme claro si están conten- 
tos que haga las paces, si ó no, que 
estarían conforme; y me dijeron to- 
dos que sí, que estaban muy con- 
tentos y que deseaban que la paz 
fuera duradera, y yo les dije: está 
bueno, voy a mandar la comisión, si 
están conformes; me contestaron 
que sí; así es. que mando los caci- 
ques Vanchuquir, el mayor Andrés, 
Lamquimán, Pices, Cayuqueo, 
Pichipuel, Marillán, el capitán 
Praipi, Ciriaco, que es un hijo mío, 
querido compadre; todos estos 
hombres son los que me harían 
quedar mal; por eso los mando para 
que me los aconseje bien y lo mismo 
le dice á su gobernador Mitre, que 
los aconseje bien y que me los rega- 
le lo mejor que pueda. 

Querido compadre: También se- 
ría bueno que le dijera á su Gober- 
nador, que esos hombres que man- 
do, son los que me habían de hacer- 
me perder; por eso que los mando 
para que él mismo me aconsejase 
bien; también haría bueno, com- 
padre que le dijera á su Goberna- 
dor, que mi gente, cuando va á las 
boleadas, pueden encontrarse la 
gente de ese pueblo de bahía, por- 
que van á buscar leña y sal en Sali- 
nas Chicas, así que podrían hacer 
mal unos á los otros, y eso no me 
gustaría; dígale a su Gobernador 
que oficie al jefe de ese punto para 
que vivamos en unión. 

Querido compadre: También le 
digo que va á ir un hermano mío, 
que es el capitán Epuñam, Antonio 
Lincú, Millañancu; van á comprar 
yeguas para dentro; desearé que mi 
compadre me haga el bien de hacér- 
melos acompañar por un oficial, y 
que me los trate bien cuando anden 
para adentro; ellos van a ir á parar 
en los Lefipi. Desearé que me haga 
el bien de darles un pasaporte para 
que no les falte el corral, el agua ni 
la manutención, y que me los trate 
lo mejor posible. 

Querido compadre: Le agradez- 
co muy mucho los regalos que se ha 
molestado en mandarme con el por- 
tador Sandoval; le doy las infinitas 
gracias de todo mi corazón. 

Querido compadre: Le diré tam- 
bién que los lefinches, siempre que 
mando chasques, les suelen robar 
caballos; ahora mandé á Curuil le 
robaron ocho caballos; así que los 
chasques no pueden andar ligero, 
por lo que los dejan á pie; así le re- 
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comiendo que me haga el bien de 
hacérmelos cuidar los caballos por 
su gente y también, que me les dé 
carne gorda para comer. 

Querido compadre: También le 
doy á saber que Juan Cornel, cuan- 
do estuvo en Pillancó éramos muy 
amigos y después que se fue mi hijo 
no nos hemos visto; pero hemos si- 
do muy amigos y que lo seremos 
siempre. 


Querido compadre: Le doy infi- 
nitas gracias por las 200 yeguas que 
he pedido á Mitre y que me las tiene 
preparadas para mandármelas; voy 
a mandar á buscarlas por Curuil y 
un hijo mío que se llama Reumai, 
hermano de Millacurá y de Namun- 
curá, en fin, y los van á venir; y le 
vuelvo á recomendar los caballos 
de los chasques que van á Buenos 
Aires, que me los haga cuidar bien 
para que no les roben. 

Querido compadre: También le 
voy á decir que me haga el bien de 
gratificármelo al pobre Sandoval 
con 500 pesos papel plata y ves- 
tuario completo. Este favor le pido 
á mi compadre porque es un pobre 





y por él he recibido sus comunica- 
ciones, y lo mismo va usted á reci- 
bir las mías, y me manda decir por 
Curuil que lo ha gratificado, para 
yo creer que me respeta, como yo lo 
respetaré a mi compadre. 

Querido compadre: También le 
voy a decir que le diga a mi hijo Na- 
varro, que cuando regresen mis 
chasques de Buenos Aires, que ten- 
go muchos deseos que venga con 
ellos á verme; que lo quiero verlo 
aquí, y entonces me manda sus ofi- 
cios, con el que tendré mucho gusto 
en verlo á mi hijo Navarro, como él 
me ha dicho que iba á venir si ha- 
ciamos las paces con el gobierno. 

Querido compadre: También le 
voy a pedir el favor que me mande 
para un hijo mío, que es ya hombre 
alto, un poncho de paño, un par de 
botas, una muda de ropa, un 
sombrero de castor y negro y un 
chiripá fino, y dos mantas para su 
mujer; á mi hijo Ciriaco también me 
le da un poncho fino y un par de bo- 
tas, que va encabezando Vanchu- 
pir, lo mismo que para mi escribano 
le pido que me mande un recado 
completo, con todo, que no tiene; un 


poncho fino, un sombrero negro, 
dos mudas de ropa, y dos pañuelos 
de seda y un almanaque; también 
me le da á Sandoval un par de bo- 
tas. : 

Querido compadre: También me 
hace el favor de darle á mi Ciriaco 
200 cuando llegue al Azul, para que 
tenga cuando llegue á Buenos 
Aires. 

Querido compadre: También le 
doy á saber que los indios ran- 
queles han ido á hacer una invasión, 
no sé á qué punto, y el baquiano se 
les quedó enfermo en la laguna del 
Duraznillo, y ahora no sé si habrán 
invadido ó no; ustedes deben de sa- 
ber, y así le digo que yo cuando tra- 
to de hacer la paz, les aviso las in- 
vasiones que le quieren hacer, como 
siempre he hecho y siempre lo haré, 
y no como Coliqueo, que fué á cebar 
la mano al Gobernador y no le con- 
tó que iban á invadir, porque para 
que el caso él los mandaba á los ran- 
queles y eso es muy mal hecho, por- 
que después dan las culpas á mi. 

Sin más por ahora soy de usted 
para siempre su compadre y ami- 
go.- Juan Calfucurá. 


Sello de Juan Calfucura. 
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Caracteriza este período, la fecun- 
didad del gobierno nacional, en sus dis- 
tintas ramas, al dedicarse a cuestiones 
largos años postergadas, pero sobre las 
cuales existía acuerdo general. 

Tal es el caso de la tarea codifica- 
dora, en la cual se aprovechó el C. de 
Comercio del Estado de Buenos Aires 
y en definitiva, las obras fundamentales 
del C. Civil y sus leyes complementa- 
rias, que sirvieron para ordenar las re- 
laciones matrimoniales, el derecho de 
propiedad, etc. etc., de gran importan- 
cia en un país despoblado, pero ya, y 
casi desde siempre, cosmopolita. 

Nosotros vamos a hablar de éste 
período, entre Pavón (1861) y 1884. 

No todo fue positivo en el mismo. 

Hasta Pavón, y terminadas las 
luchas de la Independencia, las guerras 
que habían conmocionado el país, ha- 
bían sido predominantemente internas. 

En este período, se inician una se- 
rie de conflictos internacionales, con 
nuestros vecinos, algunos de los cueles 
perduran hasta hoy. 

Pero producida la unidad nacional, 
el primer conflicto es el que se desata 
con el Paraguay. 

Baste decir que la misma fué prolo- 
gada por una serie de tratativas diplo- 
máticas entre el gobierno nacional, en- 
tonces a cargo del Gral. Mitre y el go- 
bierno Paraguayo, a fines de determi- 


Jefes y oficiales del Batallón 60. de Linea al empezar la campaña del Paraguay. 


nar la neutralidad de Buenos Aires en 
lo que hace a sus otros diferendos. 

Los propios paraguayos rompen 
esta neutralidad con la invasión de 
Corrientes en 1865, el 12 de abril, pro- 
vocando la constitución de la Triple 
Alianza. 

Si bien se ha tratado de mostrar a 
un pobre país aislado, luchando contra 
sus poderosos vecinos, lo cierto es que 
a quien esto le toca escribir, le corres- 
pondió observar pruebas fehacientes 
de la actitud expansionista del Para- 
guay, a través de títulos de propiedad 
de tierras otorgados en Asunción, 
sobre territorios del sud de lo que hoy 
es la provincia de Chaco. Por supuesto 
que ello dio lugar a una serie de proble- 
mas posteriores a la finalización de la 
Guerra, que tuvieron que ser objeto de 
tratamiento especial tanto por los le- 
gisladores como por la Justicia. 


Por eso, y en realidad, lo criticable 
de esta guerra, no puede achacarse a la 
Argentina, sino a la ingerencia de po- 
tencias extracontinentales, que ac- 
tuaron y provocaron alzamientos inte- 
riores tendientes a evitar que un triunfo 
argentino, concluyera con la incorpora- 
ción del Paraguay como una nueva 
provincia argentina, a lo cual los para- 
guayos hubieran tenido derecho y los 
argentinos no hubieran tenido obstácu- 
los que oponer. 








También en. ese aspecto fueron 
coincidentes los intereses del Imperio 
de Brasil. 

Pero a los fines que nos interesa, la 
guerra del Paraguay significó una de- 
mora en la tarea de la “organización 
nacional”, a la par que significó la des- 
población de las fronteras interiores y la 
muerte en la selva y los esteros de gran 
cantidad de jóvenes argentinos. 

También significó, aunque de esto 
poco se habla, la radicación de un gran 
contingente inmigratorio negro, prove- 
niente del Brasil, que aprovechó la ge- 
nerosidad de nuestra Constitución para 
transformarse en hombres libres. 


Los esclavos que integraban los 
ejércitos imperiales, concluida la 
guerra, se quedaron en Corrientes. 

También en este período se inician 
los conflictos limítrofes con Chile, que 
todavía hoy se encuentran pendientes 
de solución. 

Habíamos visto la participación de 
las tribus del desierto en los conflictos 
entre la Confederación y el Estado de 
Buenos Aires. La nueva situación, que 
vamos a ver más extensamente en el 
próximo fascículo, nos mostrará tam- 
bién la alineación referida a la cuestión 
chilena. 

El primer protocolo, que todavía 
da para cortar, se firmó en 1871. 


(*) Incorporado Buenos Aires al resto del país, a salvo sus pretensiones protagónicas, se inicia el pe- 
ríodo que se ha dado en denominar de la “Organización Nacional”, como si la organización mentada 
fuera algo que logrado, pudiera conservarse estático. 

La Organización, su logro, mantenimiento, modificación y desarrollo, es una de las finalidades per- 
manentes de todo Estado Moderno. 

Cuando le damos esa denominación a un período de la historia, no podemos dejar de tenerlo presen- 
te, ya que de lo contrario, podemos sacar conclusiones equivocadas. 

Resultaría fácil, si supiéramos que antes de Pavón, desde 1810, no hubiera sido la Organización Na- 
cional el leit-motiv de nuestra Historia institucional. También resultaría equivocado suponer que en la 
década de 1880, concluyó la Organización Nacional, con la sanción de una serie de leyes que comple- 
mentaban la C. Nacional. Porque si fuera así, qué estamos haciendo los argentinos en 1983?. 

Hecha esta aclaración, reinvindicando para la expresión utilizada una acepción dinámica, la utiliza- 
remos no obstante como denominación de un período determinado, al cual también lo podríamos deter- 


minar con otro nombre o simplemente como a); b) ó c). 
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La Política 


El traslado de la capital a Buenos 
Aires, hizo que la política Nacional, se 
porteñizara. 


Es por esos que Exequiel Ortega en 
su obra Historia de Buenos Aires, y en 
su capítulo XIX (Ed. Plus Ultra 1978) 
acierta al titularlo “La Provincia- Direc- 
tora Nacional”. 


El Nacionalismo de Mitre y el auto- 
nomismo de Alsina, son porteños. Su 
gestación provenía de la época del Es- 
tado de Buenos Aires como ya hemos 
visto. 

Para sus caracterizaciones, nos re- 
mitimos a la obra citada. 


Pero la lucha política de estos dos 
partidos, que proveeran de gobernan- 
tes por largo tiempo, darán lugar a dos 
acontecimientos comunes en la historia 
política nacional. 

El fraude traerá aparejado el levan- 
tamiento militar y cívico de Mitre en 
1874. Vale decir que fraude y golpe, 
hacen eclosión durante este período de 
la “organización nacional”. 

En esta revolución participan tam- 
bién las tribus del desierto. Cipriano 
Catriel acompaña a Ignacio Rivas. Los 
dos acompañan a Mitre. Acampan 
sobre el arroyo del Azul, en el Gualicho 
para ir a ser derrotados en La Verde. 


Tarnbién en este período y con ca- 
racterísticas político-institucionales, se 
produce la revolución de 1880. 

Así como la política se había porte- 
ñizado, Buenos Aires se había acos- 
tumbrado a imponerse sobre el país. 


La cuestión capital, demostró que 
los intereses de la ciudad, eran distintos 
que los de la provincia. Por eso es que 
Carlos Tejedor y la provincia de 
Buenos Aires, perdieron la ciudad. La 
ciudad no se inmutó por ello, al contra- 
rio. 


Así nació La Plata, hoy centenaria, 
que sirvió para darle una capital a la 
provincia, pero cuya existencia, no sig- 
nificó para Buenos Aires, ciudad, pér- 
dida alguna de sus poderes, sino lo 
contrario. 

1882, significa la solución de la 
cuestión capital (solución?), pero tam- 
bién significa la centralización de todo 
el poder en Buenos Aires, a pesar del 
federalismo consagrado constitucional- 
mente. La ciudad del puerto, le ganó al 
país. 


Buenos Aires, le dejó al país sus 
instituciones, pero se reservó el poder. 
Un poder sobre las instituciones, deri- 
vado de su condición de cedazo de la 
riqueza nacional, puerta única de 
entrada y salida. 

Todo ello, llevaría a la crisis de 
1890, a la consecuente revolución y a 
nuevas formas políticas. 


Azul Capital 


La crítica, la próneo, la palobro de la goto de lari DA 
del siglo pasado, no sitabesban pora dira Amd coma SEN e EA 
la denominación de “Capital del Sur” argentino. 

Quizá pudo serlo en 1880 y en el siglo XX, a PES DO 
tir la necesidad de alejar de la proximidad de Buenos Aires la capital 
de la Provincia. plateno a enos co». ME 


La Provincia de Buenos Aires, iresladada ĉe apli l aia LI 

de Belgrano, defendió su carácter con derramamiento de sangre en 

sucesivos combates dados desde el 12 de junio de 1880 en tres campos 

de lucha, casi simultáneos: en puente Alsina, —— 
tercero en Barracas. 


Las fuerzas nacionales vencieron, fue una de las páginas más 
sangrientas de nuestras guerras civiles, que decidió el cambio. i 
Fue recio y viril el debate en la Legislatura de la Provincia, opo- 


niéndose a la capitalización de Buenos Aires, como cabeza de la Na- 
ción Argentina. 


Por fin, la ley del 6 de diciembre de 1880 promulgó el despojo a la 
Provincia de su capital histórica. En ella se planteó el problema de la 
erección o designación de la nueva capital bonaerense, según consta 
en el art. 6° de la ley que lo ordenaba, en el texto sobre capitalización 
de Buenos Aires. 


El 4 de mayo de 1881 el gobernador Dardo Rocha, designa una 
Junta de técnicos y funcionarios encargada de expedirse sobre el asun- 
to. Estudiaron por separado las ventajas y desventajas de las localida- 
des sometidas a estudio, por su ubicación, calidad de tierras paru la 
edificación, caudal de agua para una ciudad populosa, y ellos deba- 
tieron incluyendo en el análisis a la reconocida “Capital del Sur”, el 
Azul. Finalmente se expidió recomendando: Campana, Lomas de 
Esperado y Zool en prlongr Calas y an AA 
no hasta Mercedes. 


Azul se vengó del agravio recibido y lo perpetuó en la nueva ciudad 
de La Plata, levantada en Lomas de la Ensenada de Barragán. La 
Plata debió aceptar a perpetuidad el aporte azuleño. 

Dice al respecto el historiados William Rotgin al inaugurarse la 
ciudad de La Plata: “...enterrĉse el triple cofre de cobre, de plomo, 
MARMOL y PIEDRA DEL AZUL, que guarda la redoma de cris- 
o Sias 


Cabe señalar que referencias escritas del siglo pasado afirman que 
en las sierras de Azul había minas de mármol y granito. 

Agrégase en la misma que la gran distancia, los escasos y deficien- 
tes medios de transporte, la falta de mano de obra, obligó a abando- 
nar esas minas; que están en ellas. Solo basta que decir en la marmo- 
lería de Briz zio, de la calle San Martín y Arenales de entonces, se con- 
vertían los bloques de mármol, en láminas para la edificación. 


GERMINAL SOLANS 
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La cuestión india- El desierto 


La caricatura muestra al ministro Alsin 
usted el tratado, amigo Catriel, se cu 





Fyt, 
ES 


Anton Pirulero, Buenos Aires, 6 de enero de 1876). 


La cuestión india, como la llaman 
algunos autores, recibió durante este 
período tres tratamientos distintos. 


Consecuentemente el desierto, 
ámbito en el cual deambulaban 
aquellos, pasó por el mismo proceso. 

Ya vimos que después de Cepeda, 
Callfucurá había comenzado a recom- 
poner sus posiciones. 


Pero no obstante su gran habilidad 
política, sublimada por algunos escrito- 
res no indios, siempre fue visto con 
desconfianza por Pampas y Ranqueles. 
Sobre todo después del genocidio de 
los Vorogas. 

Si bien de origen chileno, que nun- 
ca desconoció y que también sirvió pa- 
ra acrecentar las desconfianzas de 
pampas y ranqueles y para conservar 
sus espaldas cuidadas y un canal de co- 
mercialización al producto de sus corre- 
rías, es en este período en que trata de 


hacer coincidir sus actividades con la 
política de expansión chilena. 

Su derrota en San Carlos de Bolí- 
var, frente a las fuerzas nacionales de 
Ignacio Rivas y del cacique Cipriano 
Catriel, la podemos tomar como la cul- 
minación de un período, en el cual se 
había relajado la situación militar de la 
frontera interna, con una convivencia 
más o menos llevadera entre indios y 
cristianos. 

La segunda etapa que concluye 
con la desaparición del Dr. Adolfo Alsi- 
na, es una etapa de avance y coloniza- 
ción, y la tercera, una etapa de desalo- 
jo y exterminio, que lleva a la expedi- 
ción del Gral. Roca hasta la Patagonia. 

La diferencia entre estas últimas 
dos etapas, ha quedado estampada en 
el mapa de la República Argentina. 

En un arco que va, aproximada- 
mente de Bahía Blanca a San Luis, pa- 
sando por Toay, se pierde la densidad 
de los poblados y de las redes camine- 


La Reforma Constitucional de 1866 


Perdida en el tráfago de los aconte- 
cimientos de la Guerra de la Triple 
Alianza, y también condicionada por 
ella, aparece desde el punto de vista 
institucional, la Convención Constitu- 


La Educación 


Este “vuelo de pájaro” sobre 30 
años de historia argentina no puede 
culminar sin tocar dos puntos funda- 
mentales. El primero, la inmigración, 
es tratado en un fascículo en especial. 
El segundo a pesar de recibir también 
tratamiento específico, no podemos 
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yente de 1866. 

Esta convención tuvo por única fi- 
nalidad, y por eso la tratamos recién 
ahora, modificar los arts. 4, sobre for- 
mación del Tesoro Nacional y su corre- 
lativo del entonces inc. 19 del art. 67, 


dejar de mencionarlo, ya que 1884, 
fecha en que culmina este trabajo, es la 
fecha de sanción de la ley 1420, de 
educación común, que permitió trans- 
formar a la Argentina en uno de los 
países más alfabetizados del mundo. 
Lástima que esto último, también sea 


a con el cacique Cipriano 





AAA 





Catriel. Alsina dice: “Tome 
mplirá tan bien como los anteriores” (Reproducido de 


ras y viales. 

Resulta coincidente con el trazado 
de aquella zanja de Alsina, que algunos 
tomaron a la chacota. 

“El tercer tratamiento del problema, 
expulsó al indio, pero dejó el desierto. 


Muy bien amojonado, por cierto, 
con precisión de deslindes feudales, 
pero deshabitado, salvo en los aislados 
lugares donde gracias a una coloniza- 
ción posterior, todavía en marchas y 
contramarchas, se ha asentado una 
población nueva. 

Todo esto ha sido tratado y muy 
bien, por distintos autores. Sobre todo 
en lo que hace al desarrollo de las cam- 
pafas al desierto. 


En el próximo fascículo volveremos 
sobre el tema, al tratar específicamente 
al Azul, en virtud de la importancia 
trascendente del mismo en todo lo que 
hace al indio y al desierto. 


que limitaban en el tiempo, la percep- 
ción de los derechos de importación y 
exportación y precisamente hasta 
1866, dejándolos de esta manera co- 
mo facultad permanente del Estado 
Nacional. 


historia y no presente!. 
Valga esta última mención, como 
homenaje a dos de los grandes inspira- 


dores de la Organización Nacional: Do- 
mingo Faustino Sarmiento y Juan 
Bautista Alberdi. 








SIMBOLOGIA COOPERATIVISTA 


EL CIRCULO CON LOS DOS PINOS 


Si bien este símbolo, fue distintivo de la Liga de Cooperativas du 
Norte América, ha trascendido las fronteras y podríamos decir que ya 
es usado casi universalmente. Deseando adoptar un distintivo, la Liga 
de Cooperativas de los Estados Unidos de Norte América decidió con- 
vocar a un concurso de bosquejos, esto sucedía en el año 1920. El 
mundialmente conocido cooperativista y filántropo James Peter War- 
basse, presentó un boceto siendo aceptado el mismo por la comisión 
técnica de la Liga de Cooperativas Norteamericana. 

El emblema estaba constituído por dos pinos encerrados en un 
círculo amarillo brillante..., veamos y analicemos cada uno de sus ele- 
mentos, que por otra parte su significación responde a concepciones 
mitológicas utilizadas por algunos pueblos y que equivalian a la repre- 
sentación gráfica de los estados anímicos o espirituales que vienen a 
conformar la verdadera realidad de la dignidad humana y la elevada 
misión del hombre en el universo. 

EL CIRCULO: era usado en las antiguas mitologías para repre- 
sentar la eternidad de la vida a todo aquello que se manifiesta o se 
proyecta más allá del infinito horizonte, representa el cosmos que to- 
do contiene. El color oro o amarillo brillante, representa al sol, que es 
fuente de luz y de vida, energías que nos señalan la poderosa fuerza 
de la Cooperación. 

LOS PINOS: utilizada también en la mitología antigua para repre- 
sentar gráficamente la inmortalidad, la perseverancia y la fecundidad. 

“Dios te salve a ti/ que te yergues como los pinos/ elevándose a 
los cielos;/ asi son tus afanes y desvelos/ por ver a los que viste/ en tu 
paso por la tierra/ allá en el reino de los cielos”. 

Así como ese constante ascender de los pinos ha de ser el ideal 

de los cooperativistas, perseverar y ascender buscando la perfección 
de la idea, ir tras lo noble, lo perfecto, para lograr la verdadera digni- - 
dad humana. Los dos pinos representan la cooperación, la unión, la 
ayuda mutua y la solidaridad. El color verde oscuro que los identifica 
resume en él, el color de las plantas y de las hojas, principio vital de la 
naturaleza. Se advierte en éste símbolo un aro del mismo color verde 
oscuro, también en él encuentran continuidad los troncos de los pi- 
nos. Sus raíces se aferran y hermanan en ese contorno poniendo una 
vez más en evidencia la idea de la fraternidad, eternidad y fecundidad, 
trilogía sobre la que se apoya la dinámica cooperativa. 
La Cooperación es la unión firme, devota y conciente de los hombres 
puesta en acción para vencer los obstáculos poderosos que la vida 
pone en el camino y que son indubitablemente insuperables a las 
fuerzas de un solo individuo. 


ADHESION DE LA COOPERATIVA ELECTRICA DE AZUL LTDA. 


Matrícula 3.924. 
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Adhesion del Nuevo Banco de Azul en el 


Sesquicentenario de su fundacion. 


